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MONICIÓN


La entrega de Jesús no acaba con la muerte, la entrega de su vida es una parte más de ella, pero no todo acabó ahí, después de su muerte continua dándose, entregándose, volviendo a los suyos.

La resurrección de Jesús deja claro que vive para siempre, pero además, para nosotros y en nosotros, es decir, vive por siempre para mí y en mí.

TEXTO EVANGÉLICO (Cualquiera de las apariciones)
REFLEXIÓN ORANTE

En todos los pasajes de las apariciones de Jesús,  después de su muerte y resurrección, hay cuatro puntos comunes que tienen un gran sentido para nosotros. 

En primer lugar, en todos los relatos, es el mismo Jesús el que da la buena noticia de su resurrección, es necesario que sea Él el que vuelve a encontrarse con cada uno para que crean, por eso las mujeres que hallaron el sepulcro vacío no creyeron que había resucitado, sino que pensaban que su cuerpo había sido robado. La misma María Magdalena que estaba ciegamente enamorada de Jesús, que le amaba apasionadamente desde su amor humano, no supo reconocerle hasta que no la llamó por su nombre y entonces su pena se transformó en alegría.

En segundo lugar, todas las apariciones tienen un mensaje subliminal común: “Aunque me fallaste, el Reino de Dios es posible a pesar del dolor y el pecado y sigo contando contigo”. Todas las apariciones perdonan el abandono, negación y decepción del jueves y el viernes, por parte de cada uno de los discípulos; el amor de Jesús sigue perdonando siempre, sigue devolviendo amor donde otros no supieron amar.

En tercer lugar, todas las experiencias se consolidan en la comunidad, todas necesitan volver a ella para compartir la alegría. El jueves, todos se dispersaron tras el prendimiento, pero después, la resurrección les hace sentir la necesidad de vivir con otros esta experiencia que será lo que les mantendrá unidos para siempre.

Finalmente, todas las apariciones tienen un final común: encomendarles la tarea de anunciar lo que han visto y oído, la tarea de llevar la experiencia del resucitado a todos los hombres. No se trata de hacer cosas grandes, sino de volver a Galilea, a la vida que todos llevaban antes de conocer a Jesús, allí, en el día a día, es donde quiere que lleven a cabo su tarea, quiere que vuelvan al amor primero y en adelante su vida sea otra.

De estos cuatro puntos podemos sacar una conclusión clara:

· Sólo encontrándonos con Jesús seremos capaces de creer en Él y corresponder a su amor. De ahí la importancia de la oración, es decir, del encuentro diario con Él.

· A pesar de nuestro pecado, Jesús sigue perdonándonos y amándonos, su reino sigue siendo posible y sigue contando con nosotros para contribuir a su realización.

· El amor de Jesús, no nos encierra en nosotros mismos, sino que nos lleva a compartir con los demás, a necesitar de ellos y que ellos necesiten de nosotros, para crecer en la fe y el amor servicial.

· Jesús nos encarga la tarea de anunciar con nuestra vida lo que hemos visto y oído, de comunicar nuestra experiencia de Él, de llevar a otros la alegría que nadie puede quitar, en otras palabras, hacer realidad que el proyecto del Padre se cumpla en nosotros.

ORACIÓN FINAL


Señor Jesús, que después de experimentar tu resurrección, nuestra vida se sostenga en los cuatro pilares que nos dejaste como enseñanza en tus apariciones:
· La oración

· El amor

· La comunidad

· Y el proyecto del Padre en nosotros

Que así sea, Señor. Amén.
LA ENSEÑANZA
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